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El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  pertene¬ 
ce  exclusivamente  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
los  pedidos  las  empresas  que  soliciten  su  representación. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  cele¬ 
brados,  ó  se  eelebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El  Teatro, 
de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el.permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  MÁS  GRACIOSA  Y  MÁS  DISTINGUIDA  DE  LAS  TIPLES  CÓMICAS, 

Á  LA  PRIMERA  DE  ESPAÑA,  ES  DECIR,  Á  LA 

SEÑORITA  DOÑA  LUCÍA  PASTOR, 


dedica  este  juguete,  su  respetuoso  amigo  y 
entusiasta  admirador 


Rafael  M.  Liern. 


ACTO  (JNICO. 


/  T 


Mr* 


Jardín  con  verja  al  foro.  Corta  la  decoración.  Dos  puertas  á  la  derecha, 
primer  término,  y  dos  en  el  mismo  do  la  izquierda.  Las  cuatro  están 
numeradas  y  tienen  campanillas  por  la  parto  exterior. — Sube  el  tolón 

al  terminar  el  ]trcludio. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  GERTRUDIS. 

Nada,  nada,  estoy  resuelta;  no  quiero  más  cómicos  en 
mi  casa.  ¡Pero  qué  mala  fé  hay  en  el  mundo!  Nadie 
confiesa  que  no  tiene  un  céntimo  hasta  que  le  presen¬ 
tan  la  cuentajComon,  pascan,  se  bañan,  disfrutan  to- 
'  das  fas  comodidades  de  la  fonda  ^parecen  príncipes 
hasta  que  llega  el  momento  de  pagar...  Y  menos  mal 
cuando  se  declaran  humildemente  en  quiebra...  y  pi¬ 
den  perdón  y  hacen  promesas  de  pagar  en  cuanto  ten¬ 
gan  dinero...  ¿Pero  los  cómicos?...  ¡Cá! .. .  No  pagan  y 
aun  presumen,  y  lo  que  es  peor...  insultan.  Cuidado 
que  la  carlita  ésta  tiene...  Iba  á  decir  tupé,  pero  no  lo 
digo  por  respetos  al  Gobierno... 


ESCENA  II. 

DOÑA  GERTRUDIS  é  INÉS. 

Inés.  Allí  vienen,  señora,  y  cargados  con  los  mundos. 

Gertr.  ¿Tienen  mucho  equipaje? 

Inés.  Así,  así... 

Gertr.  Mientras  alcance  á  cubrir  el  valor  de  la  cuenta... 

Inés.  ¿Qué  sé  yo?  Ya  les  he  dicho  que  traigan  todo  lo  que 
tengan... 

Gertr.  La  fortuna  de  esos  perdidos,  es  que  mi  marido  está 
ausente.í  Porque  si  estuviera  aquí...  Él,  que  es  la 
dignidad  en  persona!...  Gomo  que  llegó  acabo  en  el  Real 
Cuerpo  de  Carabineros  y  ha  servido  después  en  el  de 
consumos.  ¿Cómo  es  posible  que  se  tragara  en  silencio 
esta  cartita? 

Inés.  ¿Qué  dice?  ¿qué  dipe? 

Gertr.  Estos  tramposos  del  arte,  estos  bohemios,  como  ellos 
se  llaman,  creen  que  con  hacer  una  gracia,  con  decir 
un  chiste,  ya  han  pagado. 

Inés.  ¿Pero  qué  dice  la  carta? 

Gertr.  Vas  á  oirlo.  (Lee.)  «Al  magnífico  fondista. 

Por  Dios,  no  me  confundas  con  un  pillo; 
no  te  puedo  pagar,  pagarte  quiero, 
pero  al  meter  la  mano  en  el  bolsillo 
encuentro  en  él  la  ausencia  del  dinero. 

Ausencia  que  me  carga 
por  pertináz  y  larga. 

Te  pariré  en  cualquiera  de  los  años 
que  he  de  volver:  el  médico  me  ordena 
y  obedecerle  es  justo 
si  he  de  sacar  provecho  de  estos  baños, 
que  esté  cuarenta  días 
en  paz,  tranquilo,  sin  dolor  ni  pena; 

pagar  es  un  disgusto. 

¡No  eches,  pues,  á  perder  mi  cuarentena!» 
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Inés. 

Gertr. 

¿Has  visto  desvergüenza  igual?  (Muy  sofocada.) 

Mire  usted,  pues  tiene  gracia. 

¡Inés!  ¡Inés!  ¡Mucho  ojo,  no  sea  que  te  plante  hoy 
mismo  de  patitas  en  la  calle!  ¡Allí  vienen!  Déjame  sola 
con  ellos. 

Inés. 

En  un  periquete.  ÉL  no  es  tan  malo...  pero  su  mujer 
es  un  demonio. 

Gertr. 

Inés. 

Gertr.' 

Inés. 

Gertr. 

Su  mujer,  su  mujer...  Sabe  Dios  si  lo  será. 

¡Oh,  sí,  respondo  de  ello!  En  fin,  se  hablan  de  tú. 
¿Bromitas?  Yéte  de  aquí. 

En  el  aire.  (Vaso  corriendo.) 

Voy  á  ver  si  sorprendo...  Oiré  desde  aquí.  (Se  escendc  de¬ 
trás  del  segundo  edificio  do  la  izquiorda.) 

ESCENA  III. 

RAFAEL  y  ELISA  por  el  foro  izquierda.  Cada  uno  trae  un  mundo 
acuestas.  Rafael  trae  además  un  casco,  un  lío  do  espadas  y  una  rodela. 


Elisa. 

Elisa  un  neceser  y  cabáts  y  un  lío  do  ropa. 

MÚSICA. 

Somos  dos  artistas 

que  están  muy  tronados. 
Rafael.  Hace  doce  meses 


Elisa. 

i 

que  estamos  parados. 

Hemos  trabajado 
con  aceptación... 

Rafael. 

En  Guadaira  y  Albacete, 

Canillejas  y  Alcorcón; 

Elisa. 

con  aceptación 
y  satisfacción. 

Hemos  hecho  fanatismo , 
sobre  todo  en  Alcorcón. 

Rafael. 

Elisa. 

En  Alcorcón. 

Con  arrojo  temerario 
en  Jumilla  llegué  á  hacer 
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Rafael. 

La  Dama  de  las  Camelias. 

¡Y  es  lo  que  había  que  ver! 

¡Qué  ovaciones  en  Jadraque! 

Eso  se  llama  lucirse. 

Elisa. 

Rafael. 

Elisa. 

¡Qué  noche  aquella  en  que  hicimos... 

Lo  que  no  puede  decirse ! 

El  arte  es  mi  gloria. 

Soy  yo  su  adalid. 

Sonar  mi  consuelo, 

Rafael. 

pensando  en  Madrid; 

Soñemos,  esposa, 

Elisa. 

Rafael. 

que  grato  es  soñar. 

Ove  mi  deseo. 

«j 

Y  el  mío  á  la  par. 

Conquistar  un  alto  nombre 
como  Vico  ó  Rafael. 

Elisa.' 

Ovaciones  y  coronas 
y  muchísimo  parné. 

Rafael. 

Ver  impresas  nuestras  glorias 
en  la  prensa  de  Madrid. 

Elisa. 

Y  comer  á  cuatro  duros 

Rafael, 

en  la  mesa  de  Lhardy. 

¡Ay,  qué  placer!  (Ríen.) 
esto  es  gozar. 

¡Ay,  qué  placerl 

Elisa. 

esto  es  gozar. 

¡Ay,  qué  placer! 
esto  es  soñar. 

Rafael. 

¡Ay,  qué  placer! 

Elisa. 

Rafael. 

esto  es  sofiar. 

¡Despertemos! 

Contratarnos  pocas  veces 
y  al  tener  contrata  oir...  (Hacen  pucheros.) 

Elisa. 

Cada  grita  por  provincias 
que  resuena  en  Chamberí. 

Rafael. 

Ver  ingleses  por  doquiera, 
las  camisas  empeñar. 

/ 

y 

/ 

i 

Elisa. 


Rafael. 


Los  DOS. 


—  il  — 

Y  comer  tres  porras  grandes 
de  judías  cuando  más. 

¡Qué  padecer! 

¡ay  qué  llorar!  (Lloran.) 
¡esto  es  sufrir 
y  despertar! 

¡Sonemos! 

¡Qué  padecer! 

.  ¡ay  qué  llorar! 

¡Esto  es  sufrir 


*\ 


y  despertar! 
¡Soñemos! 


/ 


Ser  monarca  de  la  escena 
y  saber  interpretar,  (Rícn:) 
obras  del  insigne  Cano 
y  el  sefu  r  de  Echegaray. 
Siempre  hallar  un  escenario, 
si  está  enfermo  el  Español: 
trabajar  en  la  Princesa 
que  es  teatro  comm’il  faut. 
¡Ay,  qué  placer! 


1É 


esto  es  gozar. 
¡Ay,  qué  placer! 
esto  es  soñar. 


% 

Rafael. 


Elisa. 


Rafael. 


HABLADO. 

¡Yaya  un  peso,  Dieu  de  Dieu! 
Parezco  en  mi  malandanza 
todo  un  carro  de  mudanza 
de  Federico  Delrieu. 

No  puedo  ni  con  la  bula 
y  á  este  armatoste  me  agarro. 

(Un  bastón  do  Rafael.) 

No  solo  parezco  el  carro 
sino  que  también  la  muía. 


Elisa. 

Rafael. 


Gertr. 

Rafael. 

Gertr. 

Elisa. 

Rafael. 

Gertr. 

Rafael. 

Gertr. 

Rafael. 

Elisa. 

Gertr. 

Elisa. 

Rafael. 


Gertr. 

Rafael. 

Elisa. 

Rafael. 

Elisa. 

Rafael. 

Gertr. 


Sigue  hasta  el  fin  como  puedas 
y  no  por  todo  atropelles. 

Se  me  quebrantan  los  muelles 
y  se  me  doblan  las  ruedas; 
y  el  eje  se  me  partió 
con  la  enormidad  del  peso. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  DOÑA  GERTRUDIS. 

Muy  buenos  días. 

¿Qué  es  eso? 

La  cuenta,  (p  rescntándola.) 

¡Jesús! 

'  ¡Tabló! 

(Dejan  caer  con  estrépito  cuanto  constituía  su  carga.) 

¡Ay!  Pero  hombre... 

¿Se  ha  asustado  usted? 

Naturalmente. 

Yo  no.  Soy  lo  más  sereno...  Ya  vé  usted  con  qué  fres¬ 
cura  he  visto  desplomarse  el  mundo.  (Por  el  suyo.) 
Como  yo.  (id.) 

Eso  probará  que  vale  muy  peco  lo  que  tienen  dentro. 
¿Poco? 

Cuanto  poseemos  tiene  inapreciable  valor  artístico* 
Este,  casco  vale  un  imperio.  Es  de  Cárlos  quinto, 
auténtico. 

Tiene  una  abolladura. 

Un  recuerdo  artístico  también. 

Una  pedrada. 

Me  la  tiraron  en  una  de  mis  ovaciones.  (Con  entusiasmo.) 
El  día  de  su  beneficio. 

En  Alicante.  Haciendo  el  Sancho  García.  ¡Qué  San¬ 
cho  García! 

Eso  digo  yo.  ¡Qué  Sancho  García!  Pues  si  no  llega  us¬ 
ted  á  tener  el  casco  puesto... 


\ 


Rafael.  Yo  soy  muy  previsor.  Y  más  desde  entonces. 

Elisa.  Tan  previsor... 

Rafael.  Que  lingo  El  hombre  de  mundo... 

Elisa.  Con  rodela. 

Gertr.  En  fin,  eso  no  es  del  caso.  La  cuenta,  ¿me  la  paga  us¬ 
ted,  sí  ó  no? 

Rafael.  No. 

Gertr.  ¿Cómo? 

Elisa.  No  pagando. 

Gertr.  ¡Qué  descaro!  Estas  gentes  no  salen  de  ahí.  Ayer  me 
dijo  USted  lO  mismo.  (Á  Rafael.) 

Rafael.  Palabra  que  doy  la  cumplo.  Soy  consecuente  con  mis 
principios,  señora  fondista. 

Gertr.  Y  yo  también  con  ios  míos. 

Elisa.  Ya  lo  liemos  visto.  Conejo  en  salsa  todos  los  días. 
Gertr.  No  digo  eso. 

Rafael.  Y  sesos  fritos. 

Gertr.  Que  no  digo  eso.  ¡Qué  pesadez!  No  pagan  y  aún  cri¬ 
tican.  Pero,  ¿por  qué  no  me  paga  usted?  (Á  Rafael.) 
Elisa.  Señora,  porque  no  tenemos  dinero. 

Gertr.  Entonces,  ¿á  qué  han  venido  ustedes  aquí? 

Rafael.  Pues  á  tomar  los  baños. 

Gertr.  ¿Pero  por  qué,  es  lo  que  yo  pregunto? 

Elisa.  Porque  nos  hacían  falta,  señora.  Yo  padezco  un  dolor 
agudo  en  este  brazo. 

Rafael.  Y  yo  uno  romo  en  esta  pierna.  Consecuencias  de  un 
golpe. 

Gertr.  ¿Otra  ovación? 

Rafael.  Una  patata.  La  conquisté  en  Yalladolid. 

Elisa.  Haciendo  el  Tenorio . 

Rafael.  En  la  escena  del  sofá.  Desde  entonces  .bago  el  don 
Juan  vestido  de  trusa... 

Elisa.  Y  detrás  de  un  biombo. 

Gertr.  Estará  usted  bueno. 

Elisa.  En  íin,  acabemos.  ¿Sube  mucho  la  cuenta  esa? 
Rafael.  No  seas  curiosa,  mujer.  Á  tí  qué  te  importa. 

Gertr.  Pues  sí,  señora,  sube  mucho. 


Rafael.  Mejor.  Cuanto  más  suba  más  pronto  la  perderemos  de 
'  vista. 

Gertr.  ¿Bromitas,  eli?  Pues  de  aquí  no  se  sale  sin  pagar.  Y 
aunque  no  está  mi  marido  no  hace  falta.  Me  sobra  en¬ 
tereza  para  mantener  mi  derecho. 

Rafael.  ¡Ah!  ¿está  ausente  don  Facundo?  Habrá  ido  comisiona- 

♦ 

do  por  el  gobierno  de  su  majestad  á  ejercer  alguna 
misión  importante... 

Gertr.  No,  señor,  á  comprar  antigüedades,  su  monomanía. 

Rafael.  ¡Antigüedades!  ¿Es  aficionado  á  ellas? 

Gertr.  Extremadamente. 

Bafael.  ¿Sí?  Pues  guarde  usted  mi  cuenta  hasta  que  yo  se  la 
pague,  y  se  hace  con  una  antigüedad  preciosa. 

Gertr.  Esto  no  se  puede  resistir.  Es  usted  un  tramposo... 

Rafael.  Señora,  no  abuse  usted  de  que  no  puedo  incomodarme 
en  cuarenta  días. 

Gertr.  Incomódese  usted,  incomódese  usted,  hombre,  que 
mujer  y  todo... 

Elisa.  No  le  conviene  á  usted,  doña  Gertrudis. 

Gertr.  ¿Por  qué?  * 

Elisa.  Porque  se  pondría  malo,  y  tendríamos  que  volver  á 
baños. 

Gertr.  N#  volverán  ustedes,  porque  los  haré  meter  en  la  .cár¬ 
cel  boy  mismoJEn  este  moment  >  voy  á^Tlar -parte  al 
alcalde  de  jo  que  está  ocurriendo.  No  se  juega  impu¬ 
nemente  con  doña  Gertrudis,  con  la  esposa  de  quien 
llegó  á  ser  cabo  en  el  Real  cuerpo  de  Carabineros  y 
sirvió  posteriormente. en  el  de  consumos.  ¡Tramposo, 
bribón,  estafador!  (Vase  rápidamente.)  ..  .  .  m‘—  - 

Elisa.  Señora... 

Rafael.  Ni  una  palabra,  la  dignidad  debe  ser  compañera  de  la 
desgracia. 

Elisa.  Me  callo,  por  respetos  á  la  cuarentena.  ¡Qué  situa¬ 
ción!  (So  sienta  sobre  el  mundo.) 

Rafael.  Ni  3a  del  general. 

Elisa.  La  verdad  es  que  yo  creía  que  tenías  dinero. 

Rafael.  Vamos,  mujer,  no  me  ofendas.  ¿Me  has  visto  alguna 
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voz  ccn  él?  Todos  los  genios  nos  morimos  de  hambre. 

Elisa.  Siete  meses  sin  contrata.  (So  sienta  en  una  silla.) 

Rafael.  Siendo  tan  excelentes  artistas,., 

Elisa.  ¡Con  tan  extraordinarios  talentos!  Después  de  haber 
conquistado  en  la  república  del  arte  el  honroso  sobre¬ 
nombre  de  Canarios  de  café. 

Rafael.  ¡Ay,  Elisa! 

Elisa.  ¡Ay,  Rafael!  ¿Por  qué  no  serás  calvo? 

Rafael.  Ya  empieza  á  clarear  el  pelo. 

Elisa.  Si  digo  Rafael  Calvo. 

Rafael.  Y  tú,  Elisa,  ¿por  qué  además  no  eres  Mendoza? 

Elisa.  Pregúntaselo  á  papá.  Por  supuesto,  que  la  culpa  es 
'  nuestra.  Siempre  rodando  por  los  teatros  de  pro¬ 
vincia... 

Rafael.  ¡Ah!  Si  nos  conocieran  los  empresarios  ó  los  directo¬ 
res  de  Madrid... 

Elisa.  Otro  gallo  nos  cantara. 

Rafael.  No  cantaría  mucho  tiempo,  porque  nos  lo  comería¬ 
mos... 

Elisa.  En  fin,  hay  que  buscar  empresario... 

Rafa*el.  Sí,  échale  un  galgo... 

•  ■  ESCENA  V. 

DICHOS  é  INES  que  conduce  á  tros  mozos  del  ferrocarril,  cargados 

con  cuatro  mundos. 

Inés.  Sí,  aquí  es*  Descarguen  ustedes  y  veré  las  iniciales... 
Hoy  tendréis  buena  propina.  Son  gentes  gordas.  Direc¬ 
tores  de  Compañía  nada  menos  y  empresarios... 

Elisa  y  Rafael.  ¿Qué?  (Con  ansiedad.) 

Elisa.  ¿Directores  de  compañías? 

Rafael.  ¡Y  empresarios!...  Dime,  Inés  del  alma  mía...  luz  de 
donde  el  sol  la  toma... 

Inés.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Rafael.  Esos  empresarios  son... 
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ESCENA  VI.  . 

DICHOS  y  DOÑA  GERTRUDIS. 


Gertr.  ¿Inés? 

Inés.  ¿Señora? 

Gertr.  No  metas  los  mundos  en  los  cuartos  de  los  señores 
directores.  Me  han  dicho  que  no  se  les  incomode  para 
nada  hasta  que  llamen.  Les  dejaremos  los  mundos  á  la 
puerta. 

Inés.  El  caso  es  que  yo  no  sé  los  nombres  de  los  interesados. 

Gertr.  Yo  tengo  la  nota.  E.  M.;  aquí  F.  D.;  allá  C.  M.;  allí 
T.  Y.  Perfectamente.  En  el  despacho  les  pagarán. 

ELISA.  ¡Qué  ansiedad!  (El  mundo  marcado  con  las  iniciales  E.  M. 

queda  junto  á  la  puerta  primera  derecha.  El  que  sigue,  prime¬ 


ra  izquierda;  el  otro  segunda  derecha,  y  el  último  segunda  iz¬ 


quierda.) 

Rafael.  Diga  usted,  simpática  y  primorosa  doña  Gertru... 

Gertr.  Yaya  usted  en  horamala... 

Rafael.  Pero...  (vánse  ios  mozos.) 

Gertr.  No  quiero  ni  la  conversación.  Inés,  al  cocinero  que 
vaya  disponiendo  el  almuerzo  de  los  señores  directo¬ 
res.  Lo  más  selecto  que  sepa  hacer. 

Inés.  Yoy. 

Rafael.  Pero  diga  usted... 

Gertr.  Que  no  quiero,  he  dicho.  Y  cuidado  con  pretender  fu¬ 
garse...  Bien  que  ya  he  enviado  un  recadito  al  señor  al¬ 
calde. 


ESCENA  VII. 


RAFAEL  y  ELISA. 

Elisa.  Esa  mujer  no  tiene  entrañas. 

Rafael.  Ya  se  le  conoce  que  no  ha  podido  lograr  el  honroso  tí 
tulo  de  madre  de  familia. 

Elisa.  ¡Fiera! 
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Rafael.  En  fin,  para  domesticar  á  un  carabinero. 

Elisa.  ¡Qué  desgraciados  somos! 

R'AFAEL.  ¡Oh!  (Como  i  nspiradi .) 

Elisa.  ¿Qué  te  pasa? 

Rafael  ¡Ah!  (Alegría.) 

Elisa.  ¿Pero  qué  es  ello? 

Rafael.  ¡Uf!  Nos  hemos  salvado.  Somos  felices.  ¡Qué  ocasión 
tan  brillante  nos  depara  la  fortuna! 

Elisa.  ¿Qué? 

Rafael.  ¿No  ha  disipado  tu  penetración  las  tinieblas  del  mis¬ 
terio? 

Elisa.  ¡No! 

Rafael.  ¿No?  Mira:  directores  y  empresarios  ha  dicho...  E.  M., 
Emilio  Mario;  F.  D.,  Felipe  Ducazcal;  G.  M.,  Conde  de 
Michelena. 

Elisa.  ¡Jesús! 

Rafael.  Son  ellos.  No  tiene  vuelta  de  hoja. 

Elisa.  Efectivamente.  ¿Pero  á  qué  habrán  venido  á  estos 
baños? 

Rafael.  Bien  lo  necesitan  los  pobres.  Los  empresarios  sobre 
todo.  Los  cómicos  les  quemamos  mucha  sangre. 

Elisa.  De  modo,  que  en  cuanto  se  despierten  nos  presen¬ 
tamos... 

Rafael  Nada  de  eso,  inteligencia  obtusa...  Refresca  la  memo  - 
ria,  repasa  tus  mejores  escenas,  y  á  pretexto  de  ensa¬ 
yar,  haciendo  como  que  estudiamos,  nos  oyen  esos 
señores...  admiran  nuestro  talento... 

Elisa.  Y  nos  contratan. 

Rafael.  Eso  es. 

Elisa.  ¿Dónde  be  dejado  yo  el  bolso?...  ¡Ah!  en  el  cuarto.  Allí 
tengo  música  y  papeles...  Vengo  enseguida.  (Vaso.) 


ESCENA  VIH. 


RAFAEL. 

Fortuna  corona  mis  esfuerzos...  Yo  empiezo  por  lar¬ 
garle  al  señor  Michelena  mi  canción  pastoril...  Porte- 


necc  á  la  ópera  que  nos  está  escribiendo  con  destino 
al  Teatro  de  Albacete  un  alumno  del  Conservatorio 
de  Chipiona.  Dios  quiera  que  me  salga  bien...  porque 
en  tal  caso,  contrata  segura.  (Se  acompaña  Rafael  ol  si¬ 
guiente  número  con  un  armonium.) 


MÚSICA. 

I. 

En  el  campo,  según  dicen, 
pero  nunca  enja  ciudad 
se  practican  las  virtudes, 
la  inocencia  y  la  bondad. 

El  filósofo  don  Pedro, 
á  una  aldea  se  marchó, 
y  con. Juana  la  pastora 
matrimonio  concertó. 

Fué  á  verla  una  noche 
y  díjole  un  gañán... 

«La  Pepa  se  ha  marchado 
á  tocar  á  queda 
con  el  sacristán. 

En  e!  campanario 
solitos  los  dos... 
solitos  y  á  oscuras... 
tolón,  tolón, 
tolón,  tolón.» 

La  virtud  aquí  no  mora. 
Cuando  huyó 

en  la  aldea  halló  su  edén. 

Y  si  no... 

que  lo  diga  esa  pastora 
que  lo  sabe  bien. 

II. 

Se  casó  por  fin  don  Pedro 
y  hubo  baile  y  gran  función; 


dulces,  vinos  y  licores 
que  era  rico  el  anfitrión. 

Dió  don  Pedro  un  paseito 
y  volvió  al  anochecer, 
y  encontró  al  llegar  á  casa 
que  no  estaba  su  mujer. 

Y  dijo  una  vieja 

con  voz  temblona,  ya... 

la  Juana  se  ha  marchado 

á  tocar  vísperas 

con  el  sacristán,  etc.,  etc. 

(Rafael  liega  rápidamente  al  foro  y  baja  al  proscenio  diciendo 
solemnemente  lo  que  sig-ue:) 


HABLADO.  . 

La  canción  que  tan  magistralmente  acabo  de  cantar, 
es  original  de¡doa  Policarpo  Bombilla,  que  no  se  en¬ 
cuentra  en  el  teatro.  Ahora  sale  el  señor  Conde,  me 
abraza  y  me...  ¡Qué  efecto  debo  haberle  producido! 
¡Calle!  ¡No  le  veo,  pero  le  oigo!  ¡Cómo  ronca!  (Ha  mira¬ 
do  por  la  cerradura.) 

ESCENA  IX.  ' 

ADÁN  y  ELISA. 

Elisa.  Rafael,  Rafael,  qué  admirablemente  has  cantado!  ¿Y 
el  señor  Conde? 

Rafael.  Le  he  dado  el  opio.  (Muy  serio.) 

Elisa.  ¿Sí? 

Rafael.  Se  ha  dormido. 

Elisa.  Do  gusto,  seguramente... 

Rafael.  Por  lo  que  pueda  tronar...  le  haré  oir  el  rondó  . 

Elisa.  Sí,  cii  el  cuarto  está  entre  los  papeles  sueltos. 

Rafael.  No  tardo  dos  minutos...  No  pierdas  el  tiempo...  (Vase.) 


ESCENA  X. 


ELISA. 

¡Cá!  Yo  voy  á  entenderme  con  don  Emilio  Mario,  per¬ 
sona  formalísima,  el  primer  Dir  ctor  de  España  y 
hombre  de  buen  gusto.  Á  él  le  agrada  sobre  todo  el 
buen  decir...  Voy  á  recitar  una  escena  de  una  obra 
fantástica  que  gustó  mucho  y  no  sé  por  qué,  no  se 
ha  metido  enjuego...  Dios  quiera  que  me  salga  bien. 
(Detalla  dramáticamente.)  Interior  de  una  torre  feudal. 
Allí  la  chimenea.  Allá  una  ojiva.  El  Conde  piensa  en 
su  adorada.  De  pronto,  sobre  el  alféizar  de  la  ventana  y 
rompiendo  los  cristales  aparece  un  sér  extraño,  pero 
de  hermosura  deslumbradora.  «¿Quién  eres?»  dice  el 
Conde  aterrado...  Y  ella  le  responde. 

Soy  la  ninfa  del  espacio 
que  al  salir  de  su  palacio 
leve  y  pura, 
con  su  aliento 
da  á  las  brisas  movimiento 
y  á  las  auras  matinales 
da  frescura. 

La  que  las  plantas  orea, 
la  que  dulce  balancea 
I? s  espigas  á  su  paso; 
la  que  flores  al  acaso 
desparrama. 

"La  que  al  jilguero  canoro 
que  al  encender  el  ocaso  % 
sus  cintas  de  fuego  y  oro, 
al  ave  llamando  que  ama 
perdida  en  próvida  era, 

(Con  dulzura  y  detallando.) 

de  rabia  y  celos  convulso 
se  estremece... 
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da  el  impulso 
para  subir  á  la  rama 
que  se  mece 
con  el  peso 

y  al  son  del  canto  de  amores 
dó  la  dulce  compañera 
que  le  espera, 
le  da  un  beso 
que  mitiga  sus  dolores, 

Y  soy  el  ave 
la  débil  nube 

de  Seno  vano  (Sin  precipitación .) 
que  al  cielo  sube 
dejando  el  llano, 
y  en  giro  suave 
volver  resuelve; 
deshace  el  vuelo, 
y  al  llano  vuelvo 
dciando  el  cielo. 

,  Indecisa  (Rapidez  hasta  el  final.) 

sov  encanto, 
soy  la  brisa, 
so'y  el  llanto, 
sov  la  risa, 
libre  giro, 
vengo  y  voy: 
soy  ei  viento, 
soy  acento 
de  un  suspiro; 
nada  soy; 

que  tengo  del  bada 
fantástico  modo 
y  así  lo  soy  todo 
v  así  no  sov  nada. 


ESCENA  XI. 


ELISA  y  RAFAEL.  Llega  directamente  al  proscenio. 

Rafael.  ¡Bravo!  ¡bravo!  La  escena  que  tan  admirablemente  ha 
recitado  esta  señora,  es  original  de  don  Policarpo  Bom¬ 
billa,  que  no  se  encuentra  en  el  teatro. 

Elisa.  Estoy  segura  de  que  ¿on  Emilio  me  contrata. 

Rafael.  Á  ver.  ¡Hola!  Hay  luz  en  el  cuarto.  ¡Demonio!  Tam¬ 
bién  duerme.  Y  sonríe  durmiendo.  (Mira  por  !a  cerra¬ 
dura.) 

Elisa.  ¡Claro!  Está  en  lo  firme! 

Rafael.  Pero,  señor,  esto  es  una  desatención... 

Elisa.  ¡Maldito  el  caso  que  nos  hacen! 

Rafael.  Pues  no  hay  que  desmayar.  Vamos  con  otro. 

Elisa,  ¿Á  quién  le  toca? 

Rafael.  Á  este.  T.  V.  Ya  sabes  lo  que  quiere  decir. 

Elisa.  T.  V  Te  veo. 

Rafael.  "No,  mujer,  no.  Teatro  de  Variedades... 

Elisa.  Ese...  voló...  Ya  es  inútil  pensar  en  él...  Además,  que 
estaba  allí  Lucía  Pastor...  (Con  desdén.) 

Rafael.  Y  el  chico  de  Mesejo...  ¡Cá!  No  teníamos  cabida.  (ídem.) 

Elisa.  Tú  lo  has  dicho. 

Rafael.  Y  sin  embargo^  yo  no  soy  envidioso;  declaro  que  Lucía 
y  Emilio  son  los  artistas  más  eminentes  que  conozco. 

Elisa.  Muy  graciosos. 

Rafael.  ¡Y  muy  guapos..,.  Pero  calla... 

Elisa.  ¿Qué? 

Rafael.  ¡Estamos  tocando  el  violón!  Ahora  sí  que  estamos  con¬ 
tratados.  Si  tenemos  aquí  al  primer  barbián  del  si¬ 
glo;  al  hombre  de  corazón,  á  don  Felipe  Ducazcal. 

Elisa.  Es  verdad.  Bendita  sea  su  suerte...  Pero  no  nos  po¬ 
drá  contratar. 

Rafael.  ¿Por  qué? 

Elisa.  En  la  Zarzuela  no  cabemos. 

Rafael.  Pues  el  teatro  es  grandrt... 
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Elisa.  Pero  aquello,  más  que  compañía  es  un  batallón. 
Rafael.  Y  además,  que  se  ha  resuelto  hacer  ya  Ld  Bruja-  toda 


Elisa. 

la  vida. 

Pero  ahora  que  caigo...  Don  Felipe  tiene  otro  teatro. 
Novedades. 

Rafael. 

Sí,  pero  yo  no  me  exhibo  por  diez  céntimos.  El  decoro 

Elisa. 

es  lo  primero... 

Y  en  verano  tiene  Felipe.  Más  de  tres  meses  de  tem¬ 
porada. 

Rafael.  Ahí  me  coges... 

Elisa.  Y  género  juguetón.  Cómico  por  todo  lo  alto. 

Rafael.  El  nuestro...  Canta  la  sorpresa,  y  como  la  oiga...  ¡La 


Elisa. 

raarl  Diez  duros  de  sueldo. 

Tienes  razón.  Empieza  la  escena.  La  Sorpresa.  (Rafael 

coge  una  guitarra  que  trajo  entre  su  equipaje  asi  como  el  ar- 
monium.) 

Elisa. 

% 

MÚSICA. 

Caricatura  de  cantante  de  ópera. 

Los  céfiros  murmuran, 
la  noche  en  calma  está, 
la  luna  blanquecina 
asoma  allí  la  faz. 

Al  pie  de  negro  alcázar 
un  trovador  se  vé... 

# 

que  entona  estas  endechas 

de  amor  constante  y  fiel.  (Transición  rápida.) 

¡Ah! 

• 

Rafael. 

Señor  alcalde  mayor, 
usté  que  prende  ladrones, 

^préndame  usté  á  ese  gachí  ^  (  | r 

que  roba  los  corazones.^  ¿tWvY  CuCCVlH  <VW 

Vea'Tsíl4o!  patlitas'  wftl  Cyvit 
¡Venga  de  ahí, 

Rafael. 


_ 24 _ 


que  yo  de  verte  me  muero! 

Viva  tu  gracia,  chiquilla, 
viva  tu  gracia  sin  par 
y  tu  modo  de  bailar. 

Eres  lo  más  sandunguera 
que  se  ha  visto  ni  verá; 
viva  tu  gracia,  chiquilla, 
viva  tu  gracia  y  tu  sal. 

¡Olé,  olé,  oié! 

Viva  tu  gracia  sin  par. 

(Rafael  canta  y  toca  la  guitarra.  Elisa  baila.) 


HABLADO 


Rafael. 


Elisa. 

Rafael. 

Elisa. 

Rafael. 

Elisa. 

Rafael. 


Elisa. 

Rafael. 

Elisa. 

Rafael. 

Elisa. 

Rafael. 

Elisa. 


El  admirable  número  musical  que  tan  magis...  N¿, 
que  va  de  muchas  veces.  (Sonríe  como  pidiendo  perdóiyal  ' 
público  por  anunciar  sin  que  lo  pidan.) 

Vamos  á  ver...  vamos  á  ver...  ¡Caramba!  Dormido 

también,  (mí  ran  por  la  cerradura.) 

Pues  es  raro,  porque  no  le  hay  más  despierto. 

¡Calla!...  ¡calla!...  Abren  un  ventanillo...  Me  parece 
que  se  levanta... 

¿No  te  lo  dije?  Ahora  sí  que  nos  ponemos  las  botas. 
Buena  falta  hace,  porque  estas  ya  están  para  medias 
suelas... 

Mira  á  quien  se  lo  cuenta...  Lo  que  hemos  de  hacer 
para  volverle  loco  de  gusto,  es  aquella  escena  en  fran¬ 
cés,  imitando  á  la  Marini... 

Sí,  la  recuerdo  perfectamente. 

¡Y  qué  alboroto  hicimos! 

Era  el  final  de  la  Dama  de  las  Camelias. 

Justamente. 

Yo  aparecía  sentada  en  el  sofá. 

Este  baúl  será  tan  amable  que  hará  sus  veces. 

Si  pudiéramos  hacerlo  de  muelles... 


i 


Rafael.  Es  difícil,  no  estando  en  puerto  de  mar. 

Elisa.  No  importa.  Me  siento.  Aquí  estaba  el  doctor. 

Rafael.  Lo  representará  el  sombrero.  (Pone  ci  casco  sobre  una 

silla.) 

Elisa.  Y  aquí,  Anima,  mi  doncella. 

Rafael.  Eso  sí  que  no  se  encuentra  por  aquí. 

Elisa.  Armando,  á  mis  pies. 

Adán.  Ese  soy  yo.  Empecemos.  Tose.  Más  fuerte...  más... 

mas...  Así.  Venga  diálogo.  (Ha  tosido  ridiculamente  Elisa.) 

Elisa.  Arman,  Arman... 

Rafael.  Marguerit...  Marguerit...  Marguerit...  (Francés  mal  pro¬ 
nunciado.  Caricatura  exagerada  de  la  declamación  francesa.) 

Elisa.  Je  sui  pa  ben. 

Rafael.  Marguerit... 

Elisa.  Jeteaime... 

Rafael.  Marguerit... 

Elisa.  Pero  hombre,  ¿tú  no  sales  de  ahí? 

Rafael.  Así  no  me  perderé. 

Elisa.  Ah  quelle  dueler!... 

Rafael.  La  tos,  la  tos... 

Elisa.  Ah!  Je  sufre...  Je  sufre... 

Rafael.  Claro,  con  el  azufre...  Marguerit... 

Elisa  ¡Ah!  ¡Oh! 

Rafael.  Preñé  de  les  biscoch  de  le  Mahones... 

ELISA.  Plus  tard...  Plus  tard.  .  (Tose  tan  fuertemente  que  lo  sal¬ 
pica.) 

Adán.  Mira  que  hoy  no  es  día  de  plancha,  Margarita.  (Lim¬ 
piándose  con  la  manga.) 

Elisa.  Ah,  ah!  De  l’air...  De  l’air...  La  campagñe...  Du  bou 
ver.  Bonver... 

Rafael.  ¡Bombas?  ¿Dónde  es  el  fuego? 

ELISA.  Sesi,  sesi.  O  cesir.  Ah!  (Finge  ridiculamente  que  muero  y 
cao  sobro  el  mundo.  Vuolvo  poco  á  poco  á  la  vida.  Todo  de 
modo  muy  grotesco  i  Cuídese  mucho  esta  escena.) 
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MÚSICA. 

Elisa.  La  juventud 

renace  ya; 
pues  á  reir, 
pues  á  cantar. 

Ah!  dansons,  dansons,  Mesieres, 
oui  dansons  que  cest  la  vie, 
un  voyage  en  train  expres, 
un  voyage  en  train  rapide. 

11  n’y  a’rien  de  plus  joyeux 
que  la  danse  pour  toujours; 
rien  se  tronva  de  plus  gai 
que  le  vin  et  puis  l’amour. 

Ah!  ting  lalá, 
ting  lalá, 

oui,  dansons,  A  Hopo  la! 

Oni  dansons,  et  Halde  la! 

(Gran  can-cán.  Suenan  lóelas  las  campanillas  de  la  l  Estro* 

pito  infernal.) 

I 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  DOÑA  GERTRUDIS  i  INÉS. 

Inés.  Voy,  voy,  que  voy  digo. 

Gertr.  Allá  vamos.  ¡Dale!  ¡Que  vamos! 

Rafael.  ¿Lo  ves?  ¿Lo  ves?  Nos  van  á  llover  las  contratas. 

Una  voz.  (Dentro.)  Diga  usted  á  esos  cigarrones  que  si  siguen 
cantando  me  voy  de  la  fonda. 

Rafael.  ¿Qué?... 

Otra  voz.  (Dentro.)  Tú,  mozo,  que  me  mudo  del  hotel. 

Gertr.  ¿Lo  están  ustedes  viendo? 

OTRA  VOZ.  (Dentro  de  la  primera  Izquierda.)  Como  Salga  de  aquí,  a 
alguien  le  va  á  arder  el  pelo. 

ELISA.  ¡Ay,  don  Felipe!  (Retroceden  asustados.) 


27  — 


Gertr.  ¿Se  lian  propuesto  ustedes  desacreditar  mi  fonda? 
Rafael.  ¿Pero  estos  señores  no  son  directores  y  empresarios 
de  compañías  teatrales? 

Gertr.  No  señor,  de  ferrocarriles. 

Los  dos.  ¡Ah!  (feo  d  csmayan  sobro  doña  Gertrudis.) 

Rafael.  Picio  lo  encontró  de  quintas. 

Elisa.  Nosotros  de  vías  férreas. 

Gertr.  Han  venido  á  tratar  de  asuntos  de  sus  compañías. 
Rafael.  ¿Y  por  qué  no  han  descarrilado?  ¡Malditas  iniciales! 

Ei  usa.  ¡Pobres  de  nosotros!  ^Liora.) 

Gertr.  No  tamo.  Telegrafía  mi  marido  compadeciéndose  de 
ustedes.  Se  mete  á  empresario. 

Elisa.  ¿Sí? 

Rafael.  ¡Oh,  carabinero  artístico! 

Gertr.  Un  teatrilo  en  estos  baños  será  un  buen  negocio. 
Rafael.  ¿Cuántos  meses  de  temporada? 

Gertr.  Esta  noche,  por  ahora.  Hay  fiesta  en  el  pueblo  y  harán 
ustedes  unas  cuantas  escenas.  * 

Elisa.  ¡Qué  temporada  tan  corta! 

Rafael,  Estaba  por  pedir  el  préstamo. 

Elisa.  No,  otra  cosa  es  lo  que  hay  que  pedir  á  estos  señores. 
Pues  para  éstos,  para  mí,., 
para  los  autores,  pido 
un  aplauso  tan  nutrido... 
que  se  oiga  hasta  en  Chamberí. 

(Repítela  oiquesta  o!  motivo  del  canjean  mientras  baja  el  telón.) 


FIN. 
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NOTA- 


El  autor  envía  una  expresión  de  profunda  gratitud 
á  los  apreciables  artistas  que  han  estrenado  este  juguete, 
y  consigna  la  admiración  que  siente  por  el  inimitable 
actor  D.  Emilio  Mesejo. 


* 
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TÍTVLOS.  ACTOS.  AUTORES. 


Propiedad 

que 

cer  responue. 


La  primera  de  abono .  1 

La  revolución .  1 

La  risa  del  conejo .  1 

'  Las  tres  gracias .  \ 

Lista  de  compañía .  \ 

Libertad  de  cultos .  1 

Los  inútiles .  t 
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Luquitas .  \ 
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Perico  el  de  los  palotes .  1 

Por  las  Carolinas .  1 

Por  sacar  la  cara .  \ 

Por  un  capricho .  1 

Prueba  fotográfica .  1 

Qué  marido  y  qué  mujer .  1 

Santiago  y..!  á  ellas .  1 

se  Gisa  deco  Mer .  1 

¡Sinfonía! .  1 

Sin  los  dos . ’**  i 

Tías  de  la  puerta .  1 

Tercero  ue  derecho .  . .  i 

Tocador  de  señoras .  1 

Un  gatito  de  Madrid .  1 

Una  prueba  fotográfica .  1 

Una  en  el  clavo . \ 

Vamos  á  ver  eso . \  t 

Venir  por  lana .  . i 

Vista  y  sentencia .  \ 

Cuba  Libre .  2 

Eltraviato . 2 

Blanca  de  Saldaña . 5 

Una  broma  en  Carnaval., . .'.  5 
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José  M.a  Gutierre/,  de  Alba  L. 

Petrin,  Palacios  y  Nieto. . .  L.  y  M. 
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Segovia  y  Tabeada .  L.  y  M. 

E.  Navarro .  L. 

José  Caldeiro .  1|2L. 

Navarro  y  Fernz.  Caballero  L.  y  M. 

Zumel .  L. 
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